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¡Si!, somos una pequeña clase 
toda entera, de un pequeño 
pueblo del centro de Italia. El año 
pasado trabajamos mucho para 
recoger material escolar para 
enviar a chicos de otro continente. 
Hemos logrado llenar 12 cajas 
grandes repletas de material, que 
llamamos: “Cajas  Dar”. 

Que alegría cuando vimos a nuestros 
amigos de la República Dominicana 
usar esos cuadernos, lápices, 
estuches… 
A base de esta experiencia pusimos el 
amor recíproco. De hecho, viviendo la 
Regla de Oro: “Haz a los demás lo que 
quisieras que te hicieran a ti”, tratamos 
de vivir en las actividades que hicimos 
esta simple y fantástica norma. 
Cada uno de nosotros involucró 
además a muchas otras personas, 
experimentando así que esta Regla de 
Oro es en verdad contagiosa. 
Muchos en la escuela quisieron ser 
parte de esta invitación nuestra, y 
logramos involucrar también a nuestras 
familias… 

(Los Chicos por la Unidad de 
Cecchina- Italia) 

“Y en cada ciudad estas 
almas pueden surgir en las 
familias, pueden 
encontrarse en las 
parroquias, en las 
asociaciones, en las 
escuelas, en todas partes. 
“No es necesario que 
ya sean santas, porque 
si no Jesús lo habría 
dicho; basta que estén 
unidas en el nombre de 
Cristo y no decaigan 
nunca en esa unidad. 
Naturalmente, están 
destinadas a seguir 
siendo dos o tres por 
poco tiempo, porque la 
caridad es difusiva de 
por sí y aumenta en 
proporciones enormes. 

“Cada pequeño fuego, 
encendido por Dios en 

cualquier punto de la tierra, se 
propagará necesariamente. 

afín de que en muchos 
lugares el mundo sea 

restaurado al calor del amor 
de Dios, y vuelva a tener 

esperanza”
 

 

““tteessttiimmoonniiaarr  llaa  vviiddaa””  

El amor recíproco es, por lo 
tanto “el hábito de los 
cristianos: “De esto 
reconocerán todos…” 
Este es, hoy más que nunca, el camino 
para anunciar el Evangelio.  
Una sociedad muchas veces 
trastornada por demasiadas 
palabras busca testimonios antes 
que maestros, quiere modelos 
antes que palabras. 
¿Cómo vivir esta Palabra de vida? 
Manteniendo vivo entre 
nosotros el amor recíproco 
Si en una ciudad – ha escrito 
Chiara Lubich -, en los puntos más 
dispares, se encendiera el fuego 
que Jesús ha traído a la tierra y 
ese fuego resistiera al hielo del 
mundo por la buena voluntad de 
sus habitantes, en poco tiempo 
tendríamos la ciudad incendiada 
del amor de Dios. El fuego que 
Jesús ha traído a la tierra es Él 
mismo, es la caridad:  
ese amor que no sólo  
une el alma a Dios,  
sino también a las  
almas entre ellas. 

Palabra de Vida 

EL AMOR 
RECÍPROCO 
ANTE TODO 

 

pdv 
“En esto todos 
reconocerán que ustedes 
son mis discípulos: en el 
amor que se tengan los 
unos a los otros” 

  

(Del Evangelio de Juan: 
 capítulo 13, versículo 35) 

Jesús antes de partir 
de este mundo, nos 
consigna su última 

voluntad: “Así como 
yo los he amado, 
ámense también 

ustedes los unos a 
los otros” 5  www.teens4unity.net 


